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SEMANARIO PINTORESCO.

El, DESGSNDIISIIEHTO BE LA SETO.
(Escultura de Miguel Rubiales. )

vanas cofradias piadosas, con el objeto de asistir con di-
chas imágenes á las pomposas procesiones de la Semana
Sarita, que venían á ser una continuación muda de los Mis-
teños 6 Julos representados en otros tiempos en las pla-
zos públicas; siendo esto tan verdad que todavía en mu*
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El jueves santo salia la procesión de la iglesia de
Santo Tomas.

concluían con una Dolorosa, y detras de cada paso iba un
alcalde de corte.

TUa primera condición impuesta al hombre es el traba-
jo. El hombre ha trazado surcos en un terreno árido, ha
bajado á espantosas profundidades para estraer trozos in-
formes que ha mudado en metales brillantes y sujetado á
una infinidad de formas; ha señalado en el cielo puutos
infalibles para el regreso periódico de las estaciones de
temperaturas, las siembras, el cultivo y las cosechas; lia
sorprendido las leyes misteriosas de la reproducción de
las plantas; ha logrado acostumbrar al yugo a' los anima-
les que le alimentan, le visten y ayudan en sus penosas
tareas; ha llegado á cruzar los montes de caminos, coro-
narlos con penachos de selvas, y preparar en sus faldas
campos dorados de mieses y prados esmaltados de des-
lumbrante verdor; ha creado y construido en los llanos
aldeas, y ciudades populosas. ¿Quién puede enumerarlo
que el hombre ha llegado á ejecutar, ni quien podra' pre*

El miércoles santo salía otra procesión del Carmen
Descalzo con trompeteros , ú hombres cubiertos con una
túnica y un capuz, y diferentes pasos, a' saber: El de
los azotes, el Ecce homo, el de Cristo crucificado, y

El lunes santo salía una procesión que se dirijia á la
parroquia de Santa Cruz.

No concluiremos éste artículo sin hacer una ligera
reseña de las diversas procesiones con que se celebraba
la Semana Santa en Madrid hasta los últimos años del
siglo pasado, en que una devoción mejor entendida hizo
suprimir varias de ellas y sus accesorios, que solo servían
á dar lugar á disipaciones y esca'ndalos, tan impropios de
estos sagrados dias, dedicados á contemplarlos sublimes
misterios de nuestra redención.

En el Museo pictórico de D. Antonio Palomino, ha-
blando del escultor Miguel Rubiales, dice que "fue na-
tural y vecino de esta villa, y discípulo del gran Pedro
Alonso, cuya escuela y vecindad siempre obtuvo, sien-
do muy estudioso y especulativo en sus obras, como lo
manifiesta aquel célebre paso del descendimiento de la
Cruz que se saca la Semana Santa, y está en el cole-
gio de Santo Tornas de esta corte, en la capilla de nues-
tra Señora del Rosario. Y también es de su mano el paso
de Santa Helena, que está en la iglesia del Carinen Cal-
zado, y la imagen de nuestra Señora de la Soledad que
se venera en capilla particular en la iglesia del conven-
to de la Merced Calzada. Murió de 60 años de edad con
poca diferencia por el de 1702, y se enterró en la igle-
sia parroquial de San Millan de esta corte. » Dicha obra
le fue encargada por la comunidad de los alguaciles de
corte, de quien es propiedad, y su mérito es tal que en
tiempo de la invasión francesa quisieron comprarla en
80,000 rs. Este paso salia en efecto en la procesión del
Viernes Santo, pero siendo tal su mole que esponia á al-
guna desgracia, hace muchos años que se suspendió su
salida.

clios pueblos de nuestra España á falta de esculturas sue-
len representarse por personas aquellos recuerdos de la
Pasión. No puede negarse que esta costumbre ha podido
dar margen á irreverencias singulares, y que fue bien en-
tendida para el obgelo la substitución de las figuras es-

culpidas á las animadas; y aun considerándolo solo bajo
el aspecto artístico ganaron mucho en ello la escultura
nacional y la decoración de nuestros templos.

Notables sobremanera son las obras de este ge'nero que
embellecen las magníficas iglesias de Sevilla y Córdova,
de Valencia y Toledo y en general todas las de España; y
limitándonos por el momento i Madrid, pueden citarse
con justo elogio la Oración del huerto , el Ecce Homo, y
los Azotes, obras del escultor D. Pedro Hermoso, que
contiene la iglesia de S. Juan de Dios, El Santo Cristo
de la Fe en una capilla de la parroquia de S. Sebastian,
ejecutado por el escultor D. Ángel de Monasterio,
N. S. en el sepulcro, en Santo Tomas y la Soledad que
estaba en la iglesia de los PP. de la Victoria, obra esti-
madísima , del célebre Gaspar Becerra.

Estos pasos con el Jesús nazareno de los Trinitarios
descalzos, imagen de mucha veneración en esta Corte por
haber sido cautiva en Fez, y rescatada por los religiosos
de aquella orden, son Jos que constituyen la procesión
del Viernes Santo, única que se conserva de las varias
que en esta semana se celebraban en lo antiguo en nues-
tra capital, y de que hablaremos después.

Pero no son ellos solos los que contienen las iglesias
de Madrid. En casi todas ellas pueden verse representa-
ciones de aquellos sublimes misterios, siendo entre todas
ellas digna de la mayor atención, la esmerada obra de
Miguel Rubiales, que representa el descendimiento de la
Cruz, y se venera en' una dé las capillas de la iglesia de
Santo Tomas, de la cual ofrecemos un traslado al frente
de este artículo.
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BEL TRABAJO.

A {odas las procesiones acompañaba la vocinglería de
los ciegos, cantando la pasión; y esto, unido á la escesi-
va concurrencia, el lujo de los trajes, singularmente
marcado en tales dias, la multitud de sillas de manos en
que las damas de la corte solian, seguidas de sus pajes y
lacayos, visitar las estaciones; lis estravagautes decora-
ciones y transparentes de los monumentos, las predica-
ciones improvisadas en medio de las plazas públicas, las
corridas en fin y quimeras indispensables, ocasionadas
por el mas mínimo motivo en la agitada multitud, cons-
tituían uu espectáculo de ostentosa profanidad que con-
trastaba notablemente con el profundo sentimiento de la
iglesia en semejantes dias.

En este día se juntaban varios disciplinantes en figura
de penitentes con enaguas blancas y una capucha que les
tapaba la cara en forma de máscara, con un ramal de
lino en la mano derecha , los cuales se iban azotando pol-
las calles públicamente, a' cuyo efecto tenían en Santa Bár-
bara una pieza destinada para las operaciones preparato-
rias, que se reducían á herirles con una bola de cera y vi-
drios las espaldas para abrir paso á la sangre que conti-
nuaban ellos sacando después con las disciplinas. El Go-
bierno prohibió los disciplinantes por la picardía de algu-
nos que perseguían á las mujeres asustándolas, y de otros
que al pasar junto á ellas se sacudían para mancharles las
mantillas. Quitados los disciplinantes, tuvieron en los
años inmediatos que sangrarse los que solían serlo, por estar
acostumbrados á aquella evacuación periódica en la esta-
ción de la primavera.

El viernes santo por la tarde se componía la proce-
sión de la que salía de nuestra Señora de Gracia , que iba
á Santo Tomas á reunirse con el paso del descendimien-
to , y los demás pasos eran los siguientes: Cristo á la co-
lumna con dos sayones; el Crucifijo, conocido por el
Cristo de los cómicos. María Santísima de los Dolores
de Santo Tomas, y la Soledad , de la Victoria, á todos
los cuales pasos iban acompañando los alcaldes, trompe-
teros, y delante de las imágenes de la Virgen una música
lúgubre.

El viernes santo al amanecer salía procesión de la
iglesia de Jesús, acompañada de devotos y de mujeres
con luces encendidas, música lúgubre y trompeteros
siendo notable en ella los varios aspados, que á título
de penitencia iban en cruz unidos á un palo, caminando
al lado de cada uuo un compañero que levantase al peni-
tente si acaso daba alguna caida, á lo cual iban muy es-
puestos.



Habitantes.Años.
1798
1800
1810
1820
1826
1835

sagiarle obstáculo alguno insuperable, si verle dirijir el
rumbo del rayo, calcular la edad de los montes, y que
domando a'su gusto los caprichosos ímpetus del arn/a vapo-
rizada los convierte en caballos dóciles é infatigables?

¿Hubiera podido llevar á cabo tantos prodigios sin el
trabajo, ley en aparencia tan dura de su existencia? Pue-
de muy bien dudarse en vista del estado de ignorancia y
de inferioridad relativas en que están todavía sumergidas
la mayor parte de las tribus que habitan entre los trópi-
cos , en donde las primeras necesidades de la vida se sa-
tisfacen no bien se conciben.

Los frutos presentándose por si mismos al apetito; el
sol manteniendo una perpetua primavera, la tierra pro-
duciendo sin cultivo, los árboles prodigando su perfuma-
da sombra, los animales su leche y los arroyos sus cris-
talinas aguas, he aqui la edad de oro de los poetas; pero
la edad de oro nos hubiera dejado desnudos, simples é
ignorantes, privados para siempre de las riquezas de la
tierra y de los tesoros de nuestro entendimiento, inca*
paces de conocer este magnífico universo, cuyos porme-
nores se patentizan incesantemente á nuestros ojos, y cu-
yos límites retroceden á medida que se aumentan nuestros
conocimientos.

-fl^as tropas á sueldo del gobierno central de los Esta-dos unidos, no se componen sino de 8221 hombres; á laque debe añadirse la Milicia que asciende á 1.500,000
hombres. La marina militar se compone de

Progresos que kan hecho en población , comercio y ha-
cienda.—Sus fuerzas por mar y tierra.

12 navios de línea que juntos montan 888 cañones.14 fragatas de primera clase, con. . 615
13 fragatas de segunda clase, con. . . 616
45 de guerra, con 282

7 con 7*

El mando superior de estos 61 buques le tienen 37
capitanes, 40 comandantes y 357 tenientes. Las pagasy gastos de la escuadra cuestan anualmente 84.000,000°dereales. El presupuesto de guerra asciende á 275.600 000ocluidos la paga de la escuadra propiamente tal,'y laconservación de fortificaciones y obras estratégicas. Por«ou que parezca á primera vista la marina de la Unión,\u25a0Mde tenerse presente el gran ensanche que puede to-ma» en pocos meses si el gobierno mandase botar al ajrua' buques que conserva divididos en piezas en sus arse-
siet, l* ,°l ÓS 'a marÍDa militar de la U"i0« *™
ro ni faiH enSUrt¡d0sde l0S materIales nec"a-

'to líT armament0 ¡mediato de veinte navios de al-
Wnosrn'J a qU'eneS la marina mercante Paveen-a de"uenos marineros.

unidor P7 E"r0pa eS comV^h á los Estados
]» a dP

PUnt°alrapÍd° aUment0 de la P°Wacion, á
e ierlT6 TT™ D¡n«una re§ion de Eu.opa fuera

*«nha i 2°S C'e "' PreSenta *»*« «¥•*-
torio d7l C°m0 laS Ue Se encuentran en el terri-

'« lWi¿l Veiy\KCnmt>T° reP ob'¡ca S de la Unión. Es-
ta mas i/o V r l57°'000 millas cuadradas > 7 "° ««»-
Austria Fr ; TntC,S P0r milla cuadrada, cuando en
Rítanle ™

m D&laterra» se cuentan 165,208. y 257

W ,dl,.fl cua(,. ro pr°8reslvo de
finios „

t .i . . Lstados un'dos en los cuarenta añosa > es el siguiente:

Entre as causas que contribuyen al aumento de lapoblación de los Estados unidos, debe contarse la mul-titud de emigrados que cada año va á encontrar una pa-tria en la nueva Inglaterra , y dicha emigración se ha he-cho mayor desde el principio de este siglo. En los diezanos primeros se calculaba en 4 á 5000 individuos; des-de 1812 4 1821 llegaron á 8000, sin contarse los elgrados de las posesiones inglesas del Norte de América;en 1830 subieron á 55,000, y algunos periódicos ameri-canos los regularon en 1834 en 150,000. De este modohan entrado en los Estados unidos durante los 35 añosúltimos 600,000 extranjeros que formarán en el dia la
vigésima parte de la población.

La hacienda de la TJniou se halla en el estado mas'floreciente. No obstante las sumas considerables que elgobierno federativo ha aplicado desde 1817 á la cons-trucción de plazas fuertes, y al reembolso de la deu-da publica, la tesorería de Washington presenta ca-da ano un sobrante muy satisfactorio. Lo que ha impor-tado el presupuesto en los últimos años, dará una idea
exacta de lo dicho. Sabido es que el presupuesto no abra-za todos los gastos públicos de la Unión; pues no se co-
noce ann bien el conjunto de gastos de los diferentes es-
tados, y no se encuentran sino indicaciones vagas con res-
pecto á los presupuestos de los principales estados.

En 1.° de enero de 1855 existia en tesorería un rema-
nente de mas de 120.000,000 d 3 reales, siendo lo mas
D°oÍ¿q r" 6 h deuda de h Un'°n

' 1ue en 1816 sub¡a
á 2.699.j02,000, se halló enteramente amortizada en 1.°de enero de 1835 ó cuando menos no quedaba mas que
una corta cantidad cuyo reembolso aun no habian pedido
los acreedores del estado.

Uno de los principales recursos de la tesorería de
Wasington, después de las aduanas que forman las cua-
tro quintas partes de las rentas, es la venta de terre-
nos, especulación lucrativa que produce cada año de 100
á 104.000,000 de reales. Desde el año de 1776 ha com-
prado el gobierno federativo por-muy poco precio á los
indios, Francia y España 262 000,000 de acres de ter-
reno, que en el dia revende á los colonos aún" precio
respectivamente muy subido, y aun no ha vendido la
décima parte de los terrenos comprados. Siendo pues asi'
que el valor de los terrenos se aumenta conforme crece
la población, puede inferirse que inmensos recursos no.
producirá á la Unión dentro de pocos años un capital de
este modo aumentado.

El comercio debe progresar infaliblemente en un
pueblo tan activo y emprendedor como el de los ameri-
canos del Norte. Fueía de los recursos que su mismo
suelo virgen les ofrece , las instituciones que los gobier-
nan favorecen sus empresas y los protejen hasta en Jos
países mas lejanos. El comercio de los Estados unidos ca-
si se ha duplicado desde el año de. 1830. Los géneros
introducidos en dichos Estados en el último año importa-
ban 2.682.250,560 rs. y los exportados 2.211.964,400;
cantidad extraordinaria si se la compara con la del
año 1730. En esta época las importaciones de las colo-
nias inglesas de América del Norte no escedian de
9.400,000 rs., y las esportaciones de 9,600,000; pero
tampoco su población escedia de 500,000 habitantes.

No tiene egemplar en los anal.s del comercio el
vuelo que ha tomado la marina mercante americana.

En 1830 tenia la Gran Bretaña y sus colonias 23,723
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ESTADOS ÜMIDOS AMERICANOS.

. 12.866,000
14.000,000

3.930,000
5.306,000
7.240,000
9,638,000



( Jmerkün Jlmanac.)

dicen que Bag era el nombre de un ídolo adorado en aquel
recinto , y que Dad es una palabra persa que significa da-
do {dalus), con cuyos dos nombres reunidos se habia que .
rido darle uno que espresa.se que todas las ventajas que
se disfrutaban en aquel sitio, eran un don del Dios q„«

en él se adoraba; pero como dice el mismo historiador,
Dios sábelo que será, porque este nombre se encuentra
escrito de muy diferentes modos: Bagdaz, Bagdan, Bug-
din, y Magdan. Los materiales se tomaron en parte de
las ruinas, de las ciudades de Kosroes (Madain), y se lle-
varon de Vasin las puertas de bronce.

El historiador Hibet AJlah Muhammed-el Diri.en 5«
obra intitulada el arroyo limpio del inmenso Océano,
después de enumerar bajo el testimonio de otro escritor
las magnificencias y

~ curiosidades de Bagdad, sus mura-

llas tan sabiamente construidas, sus puertas y las siete
divisiones de su palacio situado en medio de la ciudad,
cuenta que habiendo llegado á Bagdad dos embajadores
griegos, enviados por el emperador de Constantinopla,
se les hizo esperar, según el ceremonial, un mes ente-
ro para ser admitidos en palacio, haciéndoles entretan-

to todos los honores y obsequios de huéspedes. Llegado
el dia de la admisión, se llenaron todos los patíos de pa-
lacio de conserges y otras muchas personas. En el pri-
mer patio se veian cien leones encadenados; en el se-

gundo cien girafas; en el tercero cien elefantes; en el
cuarto quinientos gallardos caballos tenidos de las bridas
por sus palafreneros y por los kornaks ó res de los ele-
fantes; el quinto patio estaba lleno de aves de rapiña y
-otros animales adiestrados para la caza, sin contar una

multitud de pájaros raros por la brillantez de su pluma-
ge; en el sesto patio estaban los visires y escritores,

vestidos cada uno según su clase, de ricos Irages de se-

da adornados de pedrerías, y otros con armaduras muy
raras. En el séptimo patio estaba en fin el trono del Ca->
Jifa, al derredor del cual se mantenían en pie siete pa-

ges hermosísimos ,,teniendo.sobrc sus cabezas candelabros
refulgentes como el sol. Al entrar los embajadores en ca-
da patio, buscaban ansiosamente con la vista el trono

del Califa, y ya que llegaron á estar bajo el dosel que
le cubria, habiendo besado el suelo y presentado susho-
menagjs y las cartas de Constantino, líijo dé Eradio,

(este debe ser un yerro de los historiadores, y este es

otro Constantino, porque el hijo de Eradio murió en el
año 641, mucho antes di la fundación de Bagdad) el

principal de los embajadores tuvo ocasión de elogiar el
palacio, las murallas y la figura circular de Bagdad. Ma-

nifestó sin embargo que estrañaba que tan magnífica ciu-
dad careciese de lo que la hermosearían las aguas de cu

gran rio. Un visir le respondió inmediatamente que no

se habia querido alterar la calidad del aire, meselando
con él exhalaciones menos puras. Con todo, e! Califa a

quien habia llamado la atención el reparo del embajador,
mandó que se detuviese á los embajadores un mes mas
fuera de la ciudad, y durante él hizo abrir un,canal de
diez codos de ancho que conducía por medio de la ciu-

dad hs aguas del Tigris, entre dos paredes de piedras
blancas. Los troncos de los árboles que sombreaban-sus
orillas, estaban cubiertos de seda, y mil aves colocadas^
en ellos llenaban el aire de dulces cantos. En el palactf».
corria el agua en una madre formada con cristales de di-

ferentes colores: los árboles presentaban sus hojas todas
doradas, y sus frutos cubiertos de perlas y diamantes.
Se habian repartido de trecho en trecho ocultos pevetes,
cuvo humo dispersado por el viento, perfumaba todoel
ambiente. Mamour se puso el manto negro, trage dis-
tintivo de los abbasidas, se colgó del hombro la espada,
símbolo del imperio, y aguardó á los embajadores que «O

podían figurarse en medio de tantas maravillas, que fue"
se aquella la misma ciudad, y estaban sumergidos en el

océano de sus pensamientos..
Los edificios construidos por Mansour ocupaban «»

En cuanto al origen del nombre de Bagdad están con-
formes las tradiciones en asegurar, que Labia cerca del
sitio en que se fundó un monasterio llamado Dad, y un
moDge cuyo nombre era Bng, el cual dijo un dia al Ca-
lifa que habia leído en unos antiguos y misteriosos libros,
que en aquel sitio se fundada una gran ciudad, que per-
petuaría la memoria de los dos nombres Bag y Dad. Otros

Circunstancias de su fundación. —Recibimiento de dos
embajadores griegos. —El canal del Tigris. —Sun-
tuosidades.

xU\ fundador de esta capital del islamismo fue el califa
Abou Djanfar al Mansour, que cansado de residir en
Áchemia, envió por todas partes médicos y sabios que
entendiesen de la salubridad del aire, para escojer un si-
lio donde pudiese edificar una capital'. Eligiese im llano
al oriente del ramal del Tigris, y se señaló con ceniza el
círculo que debería ocupar la ciudad. Se consultó á los
astrólogos y en el año 145 de la Egira (765 de la era
cristiana) se echaron, á la hora que designaron como fa-
vorable, los fundamentos de aquella ciudad, á la que
famas-debia atreverse la destrucción. Pronto se interrum-
pieron los trabajos por algunas rebeliones, se continua-
ron en el año 146, y se concluyeron en el de 149. El
historiador Mousliheddin dejó escrito que los astrólogos
Khaled el Barmesida y Hadjaj ben Artan, convinieron en
fpie se, pusiesen los cimientos bajo la influencia del signo
de Sagitario, porque debia resultar de esto que ninguno
de los califas de la familia de Abbai, pudiese ser allí he-
rido de las saetas de la muerte: lo que ha acreditado en
algan modo la esperiencia, pues según el historiador mu-
sulmán lo comprueba con la lista de los sitios en que han
fallecido-los sultanes, ninguno de ellos ha muerto en el
misino-Bagdad.
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RfARA¥ILLA8 BE BAOBAB,

buqiics montados por 154,800 marinos, y que compo-

nían un total de 2.531,820 toneladas. En la misma épo-

ca poseían los Estados unidos 12,256 baques, de porte

de 1.261,000 toneladas, montados por 6/^44 marinos.

En estos 12,256 buques entraban 945 corbetas, 1*/1

bergintines y 545 vapores. El derecho dei tone J.dj. *, 1.

mal ina mercante americana ascendía en.lfcte a l.^í.wu,

es decir, á mas de la mitad del de la Gran Bretaña y sus

colonias. , . .,
En el dia es el comercio de las provincias unidas

mucho mayor respectivamente que el de las islas bnta-

de reales,

Faltan por lo general datos exactos acerca del co-

mercio interior y el producto de las manufacturas de os

dhersos estados de la Unión. Se ignora en los litados
unidos el número de acres que se cultivan, las dileren-

tes especies de cultivo á que están destinados , y los pro-

ductos que rinden. .
Lo que debe llamar sobre todo la atención de Euro-

pa es la portentosa rapidez con que los americanos abren

canales y construyen caminos de hierro. La estension de

Cíñales en los diferentes estados de la Unión se calcula
en 966 leguas ; han costado 1.484.000,000 de reales. So-
lo el estado de New-York ha construido 180 leguas de

canales que le han costado casi 240.000,000 de reales y
de los que saca mas de 24.000,000 de réditos. Las dife-

rentes ííneas dé caminos de hierro en la América del
Norte se estienden actualmente por un espacio de 225

1aguas, y se emplean en esta clase de operaciones cin-
cuenta compañías con un capital de casi de 848.000,000



BS VS CASAL.
SOLEMNE INAUGURACIÓN

hacen veces de capa, de vestido y de cha!. También
nuestras aldeanas sujetan sin compasión al pobre recien-
nacido á fuerza de fajas, orillos y alfileres en un cests
largo ú euévano que cuelgan de un gran clavo metido
en la pared, fuera del alcance de los gatos, perros y
otros animales. Esta posición no debe ser muy grata á
la pobre criatura, que está en un continuo grito desde la
mañana hasta el medio dia en que Yuelve su madre del
campo para comer. ¿No seria mejor seguir e! método de
las canadienses y que llevasen mas arnenudo á sus niños
consigo ¿ que respirasen libremente el aire ?

F
JUntre el lago Ene y el rio Hadson, i cuy* eaibaea-

L« «ttjefe» del Canadá precisadas ú llevar i sus tier-
'jos en sus largas espediciones, los envuelven enn* especie de cuna, en ]a que no pueden menear los

°s ni las piernas, y meten después esta cuna en una
o banasta prolongada que cuelgan de sus hombros

P ! medio de unas correas, y cargadas de esta maneramman desembarazadamente y sin cuidado alguno. En
itiad^ 0- 1?0" el U'"° l'Cne aP 0Va^a 'a espalda contra su

tú)
le

' cahao enteramente al aire, y divertida con-
j|

m*ute la vista con el aspecto del campo. Cuando

aunáO 1?3- 1>aracía> se quitan la banasta que arriman
] as ' **° u l'na piedra, ó la suspenden de una rama,

i cmplean á su modo el mayor Jujo cu el
'*!) i

, a Sl1 P°t'la-niños , tejiéndolos artísticamente, y
eÉlas i ' us correas curiosamente. Efectivamente son

Bastas u« adorno para ellas y para su» Lijos, y
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quita y un minarct con su baño enfrente, y mas de cien-
to y cincuenta puentes sobre los varios canales que la
atravesaban y movían cuatrocientos molinos de á tres rue-
das. Fuera de los muros habia treinta mil fábricas de vi-
driado , cuatro mil de cristales, y cuatro mil y cien her-
reros. Se consumían diariamente en palacio mil cebones y
tres mil carneros, sin contar las aves y otros comestibles.
Herbian incesantemente cuatrocientas marmitas, y esta-
ban empleados para el surtido diario quinientos pesca-
dores y otros tantos cazadores. De treinta mil hornos que
tenia la ciudad , estaban destinados siete milpara el servi-
cio de palacio. Cultivaban los contornos de Bagdad en une
gran estension número infinito de jardineros, de modo que
todos los comestibles estaban baratos. En tiempo del Cali-
fa Al Mansour ocupaba la ciudad sola y sin contar les
arrabales, cuatro mil y cien yugadas de terreno , y poseía
sesenta mil baños y otras tantas mezquitas de einoo
puertasSe dice que contaba aquella ciudad veinte y cuatro

aiil cuarteles, en cada uno de los cuales habia una mes-

c¡0 dc mas de dos millas de radio; entre cada puerta
iiediaba una milla de distancia, y de columna á columna

eiento y sesenta ladrillos de un codo de laigo sobre me-

dio de ancho, que pesaban ciento y diez y siete libras. Las

murallas tenían ocho codos de grueso y treinta de eleva-
cien) \u25a0 entre puerta y puerta se veian veinte y ocho torres,
a cien codos de distancia unas de otras, y en cada una de
las puertas de la ciudad vijilaba un emir, sentado en un

trono de marfil, teniendo bajo sus órdenes á los porteros
armados de bastones de oro. Trata después el autor de
la doble muralla, la fortaleza y el palacio. En el centro

«\u25a0le -este había un salón de cincuenta codos en todas sus

dimensiones, sobre el cual se levantaba una cúpula de
ladrillos verdes, y en su punta una estatua talismánica
con una lanza que indicaba con ella por qué parte se acer-

caban los enemigos. Esta figura fué derribada el año 329
de la Égira.

guias canadienses;.



LONGEVIDAD BE LOS ARBOLES.

3¿A crecimiento de los "vegetales se verifica desde lo in-
terior hacia lo estcrior ; y las partes que antes han exis-
tido son las que se alargan y desarrollan para aumentar
el volumen y masa del cuerpo : hácese el crecimiento en
dos direcciones; es decir, que á medida que se aumenta
la altura, se aumenta también el diámetro. Hay ciertos

Si los monumentos erijidos por las manos de los hom-
bres en una edad remota nos agradan por su antigüedad,

Cerca de Vernet en el distrito de Preverangcs, se
ve un castaño, que aunque de altura regular, presenta
una circunferencia de 4 metros antes del punto de arran-
que de las ramas, lo que hace juzgar que tiene de 260
á 280 años, y que fue plantado cuando Cauvin ó Calvi-
no predicaba la reforma en Lignieres, algunos años an-
tes del San Bartolomé.

El bosque de Parey-6aint-0i:en, en el cantón de
Brugneville, departamento des Vosges, tiene un árbol
llamado la encina de los partidarios que presenta 15
metros de circunferencia, y en el nacimiento de las
principales ramas 5 metros y 70 centímetros. Su altura
es de 35 metros y su estension de 25. Tiene casi 650 años,
y puede haber alcanzado á las bandas de los Cothereaux,
Carriers ó Routiers que devastaban la Francia en tiem-
po de Felipe Augusto.

Adanson ha observado en las islas de Cabo Verde
diferentes baobabs que presentaban 3 metros de circun-
ferencia, y que según sus cuentas debian tener cérea

de 6000 años, y que habrían sido según el Génesis y
según Cuvier, contemporáneos del primer hombre.

Hay en la base de las faldas meridionales de Mont-
Blanc entre Dolone y l^ré Saint-Dirier, en el monte de
Beque un abeto que los habitantes del pais llaman la
caballeriza^ ele los Camellos, porque sirve de abrigo á
aquellos animales durante el invierno. Tiene 7 metros
y 62 centímetros de circunferencia sobre el cuello de la
raiz, y su enorme tronco conserva aun un grueso de 4
metros y 80 centímetros en el primer ramaje, que tie-
.ne el mismo i metros y Jo centímetros de contorno.
Mr. Ikrthelot opina que cuenta 1200 años de existencia,
no obstante su lozana vegetación y verde vegez.

A corta distancia del abeto referido se encuentra en
el bosque de Ferré un cedro del Líbano que tiene 5 me-
tros y 45 centímetros de circunferencia, y que no debe
tener menos de 800 años.

En los pinos, abetos, encinas etc. se forma cada año
una nueva capa de madera, de manera que'un árbol
de 100 años presenta cuando se le corta orizontalmen-
te 100 zonas concéntricas. Si se divide un árbol en Iro-
sos, dice Mr. Berthelot (Memoria sobre la longevidad
de los coniferos), haciendo cortes continuos á lo largo
del tallo y sobre cada guia regular, se advertirá que el
número de capas leñosas que pueden contarse en cada
corte va disminuyendo sucesivamente de año en año, des-
de la primera serie de ramos hasta la copa: se observará
también que el número de ramos regulares, dispuestos
á lo largo del tronco, coincide con el número de años
transcurridos desde el nacimiento del árbol hasta su des-
trucción. Esta observación puede llevarse mas adelante.
Si se corta transversalmente una de las grandes ramas
laterales de cada serie, se notará que el número deca-
pas leñosas de cada corte coincide con el de la parte cor-
respondiente del tallo, porque aquel'as ramas se han de-
sarrollado en el mismo año. Con el auxilio de estas ob-
servaciones y cálculos ingeniosos han llegado á averi-
guar los botánicos la edad de los árboles, á lo menos
aproximativamente.

árboles que no adquieren sino en muchos años una altura
y diámetro considerables, como la encina, el olmo y el
cedro. Otros, por el contrario, crecen rápidamente, en
mucho menos tiempo como son todos aquellos, cuya
madera es blanda y ligera, tales son los álamos, aca-
cias etc. La mayor altura á que en general llegan los
árboles de nuestras selvas es la de 40 á 50 metros, y
rara vez escede su grueso de 8 á 9 metros de circunfe-
rencia. Plantados en terrenos convenientes y en una si-
tuación oportuna para su especie , pueden vivirmuchísi-
mo tiempo, pues el olivo llega á subsistir 300 años y la
encina 600.
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El clero de todos los cultos, las autoridades civiles
y militares, los cónsules de todas las naciones, una mul-
titud de diputaciones y el conjunto mas brillante de la
sociedad se habian reunido en barcos de vapor en nume-
ro de 26 y en las chalupas de los pilotos.

Aquella escuadrilla bajó por el rio Hudson hasta la
playa Sandy-Hook, en la que se situó al derredor del
shoouer de los Estados unidos, el delfín, á la vista de
un gentío inmenso colocado en la orilla. Durante su mar-
cha los músicos situados en ios puentes de los buques,
tocaban sonatas nacionales y militares, mientras las ba-
terías saludaban con todos sus cañones. El gobernador
Clinton fué quien desde el shooner derramó gravemente
en el mar las aguas del lago Erié, pronunciando las si-
guientes palabras. «Celebramos la llegada al Océano de
los primeros barcos del lago Erié; celebramos la conclu-
sión de un canal, que abierto en menos de ocho años en
una longitud de mas de 150 leguas, debe su ejecución al
espíritu público y á la energía del pueblo del Estado de
Nueva-York. ¡Quiera el Dios de cielos y tierra mirar pro-
picio el éxito de esta empresa, y hacerla provechosa á
los intereses del género humano!»

La segunda ceremonia fué en comemoracion de la
unión de las aguas del lago Erié con las del océano At-
lántico : se derramaron en el mar diferentes vasijas llenas
de agua del lago Erié y de los varios rios que surten al
canal.

Se solemnizó en Nueva York la entrada de las aguas
interiores dé la-América septentrional en el occeano atlán-
tico el espresado dia 4 de noviembre con ceremonias y re-
gocijos én que tomaron parte todas las autoridades, «¡or-
poraciones de oficios, ciudadanos y extranjeros de distan-
cion. Nada diremos de los banquetes, salvas de artillería,
iluminaciones, fuegos de artificio y bailes , que suelen ser
cosas inseparables de todas las funciones; pero citaremos
dos ceremonias de un carácter menos común.

La primera fue una especie de procesión industria'.
Las corporaciones de jardineros, sastres, curtidores, car-
niceros, sombrereros, panaderos, albañiles, torneros,
guarnicioneros, carpinteros, sogueros, mecánicos, eba-
nistas, encuadernadores, alfareros, y de otras profesio-
nes se dirijieron lentamente llevando en medio de tre-
cho en trecho varios carros adornados magníficamente.
En cada uno de ellos iban diversos operarios egerciendo
las funciones de su profesión como en un obrador, y
llevando espuestos al público los frutos de su industria.

Se notaba particularmente el carro de los impresores
que llevaba dos prensas, en las que se estaba tirando
nna oda en celebridad del suceso, y de la que se iban
distribuyendo ejemplares á los concurrentes, conforme
se iban sacando.

tíúi-a está edificada Nueva York, hay un canal cuya aper-
tura se inauguro con la mayor solemnidad. Se empezó á
abrir el 4 de julio de 1817, y quedó concluido el 4 de
noviembre de 1825, dia justamente en que se abria en
l'arís la navegación del canal de San Martin.

Tiene 150 leguas de longitud, 12 ,n, 18 de ancho al
nivel del agua, y 1™ 25 de profundidad. La diferencia
de nivel entre el lago y la embocadura del canal en el rio
Iludson es dé 170 metros, y el coste de la obra, ascen-
dió áunos 25 millones.



EL DANTA.

Mis sentidos,
Que renacen
Alplacer.

Veo la faz hermosa
Del puro sol naciente,
Fiel señalar del Dios omnipotente
La mano poderosa.

..Con eltalma
Conmovida,
Yo me humillo
Ante el Señor:
Y la ofrenda
De mi vida

Yrevive

Suave,
Se. dilata
Por mi ser;

Protector
Ea serena

Paz que en.tía
Conoilía
Mi quietud;
Y mis párpados
Se cierran,
Recreándose
En su luz.

Tranquilo al alba despierto;
El rocío de la aurora
Mirostro tiene cubierto.

Y cual bálsamo

Sen el aura,
Que respira
Su frescor;
Y por velo
Tengo al rielo,
Que.me cubre

Sin paTor.
Mis aroma»

Con reposo
Contemplar.

Ageno de pesares,
Mi dicba forman los serenos asare*
En ellos fue mi cuna,
A ellos debo mi próspera fortmu.
• Ni otros bienes ansio

Para descanso mió,
Que una choza.en la playa,
Una adorada esposa por eonsae'a ,
Y por amigo al cielo.

Adormido
En débil tabla,
Y un abismo
\u25a0Ea.derredor;

: Como en lecho
De.delicias,
Yo descanso

Una caña
Es mi delicia.
Mi contento
Ña-regar.
Mis placeres
El estruendo
Que mugiendo
Forma el mar.

Y del cielo
La luz bella,
Yla hermosa
Pura estrella,
Desde el barca
Silencioso

Boga altira por lo« mares
Mi barquito, pescadora,
Que no teme el cieno airada,

JSi el embate de las ondas.

Los indios cuentan que existe un Danta gigantesco

Ninguna fiera salvage se amansa tan fácilmente comoel Danta, y su natural dulce una vez reducido á la do-
mesticidad, le hace manifestar una gran afección á suamo. En los estados de Nueva York se han hecho felicesensayos para dedicar al Danta á los trabajos de la agri-
cultura. b

J-Jos animales que pertenecen á la familia de los cier-
vos, se dividen en un gran número de especies, entre
las cuales se cuentan el Bengífero y el Danta c¡ue habi-
tan el antiguo y nuevo continente; pero que no se en-
cuentran en España. Estas especies tienen, como el cier-
vo común, bastas sólidas y enteramente huesosas, dife-
renciándose en esto de las de los bueyes, las cuales for-
man un tubo mas ó menos hueco. El Danta es el mas
grande de todos aquellos, y se le caracteriza por la pro-
minencia y prolongación de su ancha nariz, el tamaño
de sus orejas, lo corto de su cuello y la altura despro-
porcionada de sus miembros anteriores, que le obliga á
doblarlos cuando quiere pacer, por lo cual prefiere ha-
bitar los bosques en donde se alimenta con las ramas y
Gorteza de los árboles. Hácese también notable por la
dirección casi horizontal de sus bastas, en figura de pal-
mas triangulares dentadas en sus orillas por un número
de picos igual al de los años del animal. Estas hastas com-
pactas y duras, caen á fines del otoño y le vuelven á
salir por la primavera, y es muy común en la América
encontrar algunas de sesenta libras de poso.

El Danta llega algunas veces á una talla mas elevada
que el caballo; y en los Estados unidos se ven algunos
basta de nueve pies de altura. Los músculos de su cue-
llo corto y vigoroso, tienen un doble volumen á fin de
sostener la cabeza cargada con tan enorme peso: el la-
bio superior es mas grueso y mas móvil que el del caba-
llo, y con él arranca la yerba, las hojas y ramas de los
árboles. En verano para evitar los tábanos, permanece
día y noche metido en las lagunas sin sacar mas que la
eabeza, en cuya actitud corla la yerba bajo el agua so-
plando fuertemente con las narices. Cuando huye usa de
una especie de trote sostenido acompañado de mi cruji-
do extraordinario, que se ha atribuido á la ausencia delliquido que baña las articulaciones de los miembros de los
animales, por lo que los antiguos creían que los de es-
te animal eran inflexibles.
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que marcha sin dificultad sobre las nieves,
de altura, y según ellos es invulnerable, ti
mas un fuerte brazo para defenderse. Conshal rey de los Dantas, y se imaginan que est
numerosos cortesanos: tienen ademas la su
que es animal de buen agüero, y para ellos
es señal de una larga vida.

r.o deben interesarnos menos los veteranos de la vegeta-
ción: hablan á la imaginación como los templos arruina-
dos, las columnas voleadas y los restos históricos que se
desharán un dia en polvo después de haber oprimido á la
tierra con su mole, tíiglos enteros no han bastado á der-
ribar á árboles, cuya orgullosa copa han combatido inú-
tilmente las tempestades ; la vida no los ha abandonado:
es aun la misma la impulsión orgánica que les sostiene;
sus frutos se suceden sin interrupción, y dan cada año
al terreno ó á sus habitantes mucho mas de lo que reciben.

CANCIÓN BEL PESCAD'

1.'



Yamarrando
La barquilla,
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Le consagro
Con ferTor.

Ypercibo
Allá entre el Tiento
Cual el eco
De su voz,
So las nubes
Que es su asiento,
Me bendice
El Hacedor.

2.°

Y el pescador luego entona,
En armoniosos acentos,
Triste «anío: —

Ya la tarde se adelanta
Y el Héspero brillador ,
Entre nubes sonrosadas
A la noche precedió.

Ya derrama el negro manto
El dulce navegador,
Sus redes tienae en la barca,
Yva vuelve á su mansión.

Parda nube se amontona

El bramido de los vientos
Pone espanto;

«Boga, barca, boga
•Al puerto feliz,
•Que amor y sosiego
•Te esperan allí.
•Boga, que los mares^

•Parecen hervir,
•Y abismos presentan
•De horrores sin fin.

»Las ondas al cielo
»Su negra cerviz
•Levantan bramando,
•Y vuélvense á hundir.
«El fulgido rayo
•Traspasa sutil,
•Con fuego horroroso,
•De Ocaso, al Zenit.

»TJn buque naufraga
•Fuerte bergantín,
•Es el mas velero
•Que jamás yo vf,
•¡Cual sube á los cielos
•El roneo plañir!
«Hundióse por siempre.,
«Dichoso de mí

»Que en tanto altanare
•Mi leño infeliz,
•Resiste á su furia,
•Navega gentil.
•No, barquita raia,
•No te ofende á tí
•Del Dios la venganza,
líQue no le ofendí.

•Las ondas se amansan
«En torno de tí;
•Los vientos se enfrenan,
«Que temen te herir.
•Boga, barca, boga,
•Alpuerto feliz,
•Que amor y sosiego
»Te esperan allí.»

Salta en tierra
Muy veloz.
Y gozoso,
A su casilla
Se dirige
El pescador.
Limpia mesa
Le esperaba ,
Frutas secas.
Pan de flor:
Y una torta
Que incitaba
Por lo blanca,
Y por su olor.
Y una hoguera
Que lucía,
Y en la choza
Despedía
Apacible
Su calor.
Y donosa
Una doncella
Mas hermosa
Que el amor;

Que á su seno
Le estrechara,
Y con mano
Cariñosa
Le limpiara
Su sudor:
Y en la frente
Codiciosa,
Le besara
Ruborosa,
Sin mentira
Ycon ardor.

Feliz se sienta á cenar;
Es cosa digna de ver,

So se cansa de admirar
Los ojos de su mujer ,
Ki el vino que ha de libar;
Y bebe hasta enloquecer,
Y no Gesa de m S.r.

Y sus ojo.9
Encendían
A la bella
De rubor,
Y en silencio
La pedían
Recompensa
A tanto amor.
Y la hoguera
Que alumbraba
Diz que entonees
Se apagó,
Y entre sombras
Sus placeres
Inocentes
Confundió.
Al nacer
Del nuevo día
Cuando el sol
Puro brilló,
En el seno
De la esposa
Recostado s« veía,
Con la frents
Sudorosa
El amante
Pensador.

jQnies ao envidiará «l tsfaido
De! fehY navegador....!

Gregorio Romero y Larrañaga.B« nuevo entona el pescador sensibl*;

•Ya distingo la cabana
»Do feliz paso mi vida;
"Llorando está mi querida

de ella me ausenté,
•Vuela, zéfiro ligero,

»DÍ á la hermosa, luego, dílo,
•Qu9 ya torna su Batílo,
«Tan amante eual se fue.

¿sí dieei
Y traspasa sin temor

Del negro mar los furores^
Y al descubrir en la celeste «sftra
Los hermosos colores
Del iris bonancible,
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Inclinándose
K la orilla

3.°

Con el remo
Ya tocó.


